
ESTUDIO SOBRE 
LOS CUATRO  
EVANGELIOS 
 
 
Texto seleccionado: Mateo 19:13-30; Marcos 10:13-31;  
 

                                Lucas 18:15-30 
 
I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo. 

 
1.1 ¿Por qué los discípulos reprendían a los que traían los 

niños a Jesús? Pongámonos en el lugar de los discípulos y 
pensemos en lo que más podría molestarnos. 

1.2 Marcos dice que Jesús se indignó ¿qué sentimientos se 
despiertan cuando uno se indigna? 

1.3 ¿Qué significa “de los tales es el reino de Dios”? 
 

Respuesta: 
1.1 Jesús acababa de hablar en contra del divorcio. Era un asunto 

denso, serio y difícil de aceptar. Probablemente los discípulos 
querían continuar con el tema, y de pronto son interrumpidos por 
algunos que traían a sus hijos pequeños (el texto griego dice que 
eran “niñitos”, infantes) para que Jesús orara por ellos. Y a nadie le 
gusta que trastornen sus planes, y si alguien lo hace, nos pone de 
mal humor.  Pensaron: “¡Siempre hay gente inoportuna!  Dieron por 
sentado que Jesús no estaba para estas cosas, sino para asuntos más 
importantes como predicar, enseñar, sanar enfermos, echar fuera 
demonios y hacer milagros. Trivialidades como la de bendecir a los 
niños cuando se estaba conversando sobre un tema difícil, era una 
verdadera molestia y una pérdida de tiempo.  

 
1.2 Jesús se “indignó” con sus discípulos porque impedían que le 

acerquen los niños. La indignación es un sentimiento de irritación, 
de enojo o de ira contra otra persona o contra algo que se ha hecho. 
El diccionario define esta palabra como “enfado vehemente”.  

 
1.3 No significa que el reino de Dios sea de los niños, sino de aquellos 

que son como o similares (τοιουτος  toioutos: similar o de tal clase) 
a los niños infantes, es decir, de niños que aun no han llegado a los 
siete años.  

 

 
 
  
2.1 Jesús reacciona en contra del adjetivo “bueno” ¿por qué? 

¿acaso no era bueno Jesús? ¿no fue un Maestro bueno? 
2.2 En la Biblia leemos que Bernabé “era varón bueno, y lleno 

del Espíritu Santo y de fe” (Hechos 11:24) y que las 
ancianas debían enseñar a las mujeres jóvenes a ser 
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Mateo 19:13-15  
“Entonces le fueron presentados 
unos niños, para que pusiese las 
manos sobre ellos, y orase; y los 
discípulos les reprendieron. Pero 
Jesús dijo: Dejad a los niños 
venir a mí, y no se lo impidáis; 
porque de los tales es el reino de 
los cielos. Y habiendo puesto 
sobre ellos las manos, se fue de 
allí.” 
 
Leer  Marcos 10:13-16  
 
Lucas 18:15-17  
“Traían a él los niños para que 
los tocase; lo cual viendo los 
discípulos, les reprendieron. Mas 
Jesús, llamándolos, dijo: Dejad a 
los niños venir a mí, y no se lo 
impidáis; porque de los tales es 
el reino de Dios. De cierto os 
digo, que el que no recibe el 
reino de Dios como un niño, no 
entrará en él.” 

 
Mateo 19:16-17  
“Entonces vino uno y le dijo: 
Maestro bueno, ¿qué bien haré 
para tener la vida eterna? El le 
dijo: ¿Por qué me llamas bueno? 
Ninguno hay bueno sino uno: 
Dios. Mas si quieres entrar en la 

vida, guarda los mandamientos.” 

  



prudentes, castas, cuidadosas de su casa, buenas,...” 
(Tito 2:5) ¿Porqué entonces Jesús dijo “Ninguno hay 
bueno, sino sólo Dios?” 

 

Respuesta: 
2.1 Dietrich Bonhoeffer, en su libro “El Precio de la Gracia” comenta el 

texto así: “El dirige su pregunta al “maestro bueno”. Desea saber su 
opinión, el consejo, el juicio que tiene el maestro bueno sobre este 
punto. Con ello, nos da a entender dos cosas: primera, que su 
pregunta tiene para él una importancia capital: Jesús tendrá 
ciertamente algo muy importante que decirle. En segundo lugar, 
espera que del maestro bueno, del gran doctor, una declaración 
esencial, pero no una orden divina que le obligue sin reservas. Para 
el joven, la pregunta sobre la vida eterna constituye un problema 
del que desea hablar y discutir con el “maestro bueno”. Pero las 
palabras de Jesús se interponen inmediatamente en el camino: ¿Por 
qué me llamas bueno?”. Este joven deseaba hablar de la vida eterna 
con el buen rabino, y al escuchar esta pregunta de Jesús advierte 
que no se encuentra ante un maestro bueno sino ante el mismo 
Dios.”  

 
2.2 Estamos ante dos situaciones completamente diferentes. En la Biblia 

hay muchos ejemplos de hombres y mujeres buenos, pero aquí no se 
trata de esta virtud, sino de la forma como este hombre se acercó a 
Jesús. Nunca nadie lo había llamado antes así. Cuando Jesús dijo 
“Nadie es bueno, excepto uno: Dios” estaba quitando la posibilidad 
a este joven de discutir el tema de la vida eterna, de igual a igual, 
con el maestro bueno. Es como si Jesús le preguntara “¿Me llamas 
bueno porque me reconoces como Dios? o ¿me llamas bueno porque 
esperas que sea buenito contigo y no te pida algo difícil? Todo aquel 
que adula a otro antes de preguntarle o pedirle algo, consciente o 
inconscientemente está tratando de manipular la respuesta.  

 

 
  
 
3.1 Hay mandamientos que debemos cumplir con Dios y otros 

mandamientos que debemos cumplir con los hombres 
¿Cuál de estos dos, según Jesús, son necesarios  para 
entrar en la vida eterna? 

3.2 Jesús no pidió a todos los que querían entrar en la vida 
eterna que vendan todo lo que tenían y que den el dinero 
a los pobres. No lo hizo con Nicodemo, ni con la mujer 
samaritana ni con la multitud que lo seguía ¿por qué 
entonces le puso este requisito a este joven? 

 

Respuesta: 
3.1 Es notable que los mandamientos que Jesús menciona para heredar 

la vida eterna están todos relacionados con nuestra conducta con la 
gente que nos rodea: “No adulterarás. No matarás, no hurtarás, no 
dirás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre” Mateo añade 
“Amarás a tu prójimo como a ti mismo” y Marcos “No defraudarás”. 

 
3.3 Porque Jesús lo quería hacer su discípulo, como uno de sus 

apóstoles. Los que siguieron a Jesús lo abandonaron todo, y no podía 

Leer Mateo 19:18-22  
 
Marcos 10:19-22  
“Los mandamientos sabes: No 
adulteres. No mates. No hurtes. 
No digas falso testimonio. No 
defraudes. Honra a tu padre y a 
tu madre. El entonces, res-
pondiendo, le dijo: Maes-tro, 
todo esto lo he guardado desde 
mi juven-tud. Entonces Jesús, 
mi-rándole, le amó, y le dijo: 
Una cosa te falta: anda, vende 
todo lo que tienes, y dalo a los 
pobres, y tendrás tesoro en el 
cielo; y ven, sígueme, tomando 
tu cruz. Pero él, afligido por 
esta palabra, se fue triste, 
porque tenía muchas 
posesiones.  
 
 Lucas 18:20-23  
“Los mandamientos sabes: No 
adulterarás; no matarás; no 
hurtarás; no dirás falso 
testimonio; honra a tu padre y 
a tu madre. El dijo: Todo esto 
le he guardado desde mi 
juventud. Jesús, oyendo esto, 
le dijo: Aún te falta una cosa: 
vende todo lo que tienes, y dalo 
a los pobres, y tendrás tesoro 
en el cielo; y ven, sígueme. 
Entonces él, oyendo esto, se 
puso muy triste, porque era 
muy rico.” 

Marcos 10:17-18  
“Al salir él para seguir su 
camino, vino uno corriendo, e 
hincando la rodilla delante de 
él, le preguntó: Maestro bueno, 
¿qué haré para heredar la vida 
eterna? Jesús le dijo: ¿Por qué 
me llamas bueno? Ninguno hay 
bueno, sino sólo uno, Dios.” 
 
Leer Lucas18:18-19  

 



hacer una excepción con este joven. Si el corazón de este hombre 
estaba en sus posesiones, no podría servir a Dios en forma total. 
Marcos dice que Jesús “mirándole, le amó” también le dijo “Ven, 
sígueme”. Jesús exigía entrega absoluta. Todo o nada. El precio le 
pareció demasiado alto, “afligido por esta palabra, se fue triste, 
porque tenía muchas posesiones.” 

 

 
 

4.1 ¿Realmente los ricos no podrán ser salvos? Los discípulos 
lo entendieron así y Jesús corrige esta interpretación 
¿cómo lo hace? 

 
 

Respuesta: 
4.1 Jesús, viendo que lo estaban interpretando mal, volvió a decir lo 

mismo en el sentido que quiso que entiendan: “Los discípulos se 
asombraron de sus palabras; pero Jesús, respondiendo, volvió a 
decirles: Hijos, ¡cuán difícil le es entrar en el reino de Dios, a los 
que confían en las riquezas!” Este joven confió más en la seguridad 
de sus riquezas que en Jesús. Es imposible que un camello pase por 
el ojo de una aguja, para luego aclarar que para Dios sí es posible. 
¿Qué significa esto? Que humanamente es imposible que un rico 
entre al reino de Dios, pero divinamente es posible, porque Dios lo 
hace posible. Jesús no está en contra de los ricos ni en contra de las 
riquezas como algunos suponen, porque si así fuera la iglesia 
primitiva no tendría que tener ricos pero los tuvo, más aun, el 
apóstol Pablo no les pide que dejen de ser ricos sino que no confíen 
en sus riquezas, diciendo “A los ricos de este siglo manda que no 
sean altivos, ni pongan la esperanza en las riquezas, las cuales son 
inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en 
abundancia para que las disfrutemos. Que hagan bien, que sean 
ricos en buenas obras, dadivosos, generosos, atesorando para si 
buen fundamento para lo por venir, que echen mano de la vida 
eterna.” (1 Timoteo 6:17-19  

 

 
 

 
5.1 ¿A quienes prometió Jesús cien veces más de lo que han 

dejado? 
5.2 ¿Esta promesa se cumplirá aquí en esta vida presente o en 

el cielo? 
 

Respuesta: 
5.1 A cualquiera, a todos, Jesús prometió 100 veces más. No fue una 

promesa solo para sus discípulos, sino “a cualquiera que haya 
dejado...” “no hay ninguno que haya dejado casa, o hermanos...” 
“no hay nadie que haya dejado...que no reciba cien veces más” 

 
5.2 Jesús separó claramente las dos promesas con una “y”. (1) La 

promesa para aquel que dejó algo por Cristo aquí en la tierra, 
recibirá cien veces más de lo que dejó aquí en la tierra “Recibirá 
cien veces más y heredará la vida eterna”. Lucas aclara “que no 
haya de recibir más en este tiempo” (2) Segundo, la promesa de 

Mateo 19:23-26 “Entonces Jesús 
dijo a sus discípulos: De cierto 
os digo, que difícilmente 
entrará un rico en el reino de 
los cielos. Otra vez os digo, que 
es más fácil pasar un camello 
por el ojo de una aguja, que 
entrar un rico en el reino de 
Dios. Sus discípulos, oyendo 
esto, se asombraron en gran 
manera, diciendo: ¿Quién, pues, 
podrá ser salvo? Y mirándolos 
Jesús, les dijo: Para los 
hombres esto es imposible; mas 
para Dios todo es posible.” 
 
Leer Marcos 10:23-27  

Lucas 18:24-27 “Al ver Jesús 
que se había entristecido 
mucho, dijo: ¡Cuán difícilmente 
entrarán en el reino de Dios los 
que tienen riquezas! Porque es 
más fácil pasar un camello por 
el ojo de una aguja, que entrar 
un rico en el reino de Dios. Y 
los que oyeron esto dijeron: 
¿Quién, pues, podrá ser salvo? 
El les dijo: Lo que es imposible 
para los hombres, es posible 
para Dios.” 
 
 
Leer Mateo 19:27-30  
 
Marcos 10:28-31 “Entonces 
Pedro comenzó a decirle: He 
aquí, nosotros lo hemos dejado 
todo, y te hemos seguido. 
Respondió Jesús y dijo: De 
cierto os digo que no hay 
ninguno que haya dejado casa, 
o hermanos, o hermanas, o 
padre, o madre, o mujer, o 
hijos, o tierras, por causa de mí 
y del evangelio, que no reciba 
cien veces más ahora en este 
tiempo; casas, hermanos, 
hermanas, madres, hijos, y 
tierras, con persecuciones; y en 
el siglo venidero la vida eterna. 
Pero muchos primeros serán 
postreros, y los postreros 
primeros.” 

Lucas 18:28-30 
 “Entonces Pedro dijo: He aquí, 
nosotros hemos dejado nuestras 
posesiones y te hemos seguido. Y 
él les dijo: De cierto os digo, que 
no hay nadie que haya dejado 
casa, o padres, o hermanos, o 
mujer, o hijos, por el reino de 
Dios, que no haya de recibir 
mucho más en este tiempo, y en 
el siglo venidero la vida eterna.” 



salvación eterna. Si alguien dejó algo o alguien por Cristo o por su 
reino, heredará la vida eterna. El seguimiento incluye siempre un 
precio, un compromiso, una renuncia, una inversión, un cambio. Los 
que más dan mas reciben, los que más se comprometen llegan mas 
lejos, los que arriesgan más, más obtienen.  

 

 
 
 
 

II. Aplicación práctica. 
 

1. Como Jesús vamos a dedicar un tiempo especial esta semana 
para los niños. Para orar por ellos, poner nuestras manos sobre 
ellos y bendecirlos, abrazarlos, hacerles un regalo o compartir 
alimentos. 

 
2. También podríamos reflexionar cuánto estaríamos dispuestos a 

dejar si Jesús nos dice “Ven, sígueme” 
 
 
 

III. Sugerencias para el Líder de Grupo. 
 

1. Pueden darse diferentes interpretaciones del mismo texto, pero 
más importante que la interpretación es la acción. Si no se 
aplica la enseñanza a la vida, es como la fe sin obras: está 
muerta. Practica esto antes de guiar el estudio bíblico. Tendrás 
mucha más autoridad espiritual si lo haces.  


